Sí, ¡se puede! Es Navidad
 
Eduardo de la Serna
 
¿Cómo decir Navidad, si lo que nace
no es vida, ni sonrisas, ni esperanza?
¿Cómo decir feliz, si la alegría
igual que el pan, es algo que no alcanza?
 
¿Cómo decir fiesta, si el encuentro
es de lamentos, más que de alabanzas?
¿Cómo decir Dios, si aquí, entre su pueblo
hay silencio y no hay espacio para danzas?
 
¿Cómo decir aquello que queremos
si volvieron las espadas y las lanzas
donde había arados, y había podaderas
y otros instrumentos de labranza?
 
¿Cómo decirle al otro hermano, hermana…
si queremos sustraer a su mirada,
si queremos estar solos entre llantos,
si queremos sumergirnos en la nada?
 
Pero en una oscuridad bien tenebrosa
puede clarear un día, una mañana;
una luz está rompiendo las espesas
cortinas de la noche sin la Pascua.
 
Y así, puede ser que entre el estiércol
y el pesado mugido de una vaca;
entre imperios poderosos, reyes vanos,
un llanto ilumine nuestra casa.
 
Es el llanto de un niño el que irrumpe,
una madre empobrecida y su mirada,
y pastores despreciados que se acercan
y dejaron en el campo la majada.
 
Nada invita, tampoco, a la confianza:
hay Herodes rondando la comarca;
pero el bebé que duerme entre pañales
tiene un nombre que libera y salva.
 
Es que Herodes, Pilatos y el Imperio
Quieren cerrarnos hoy la caminada;
en Belén, “casa del pan”, que es para todos,
o Nazaret, si se quiere, está la entrada.
 
Es la entrada que conduce a otro camino,
es sendero de una humanidad negada,
es salida a las muertes con que riegan
los campos fumigados de la patria.
 
Es un niño, ¡nada más y nada menos!,
deconstruye libertad idolatrada;
que invita a mirar con otros ojos
Navidad que sí va a ser celebrada.

